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M
iles de tesis docto-

rales y proyectos de 

fin de grado y más-

ter mueren cada año 

en el cajón de una 

mesa de despacho o 

en el cubo de la basura. Desde ficti-

cios planes de comunicación o de 

marketing global para una compa-

ñía hasta nuevas bases de datos, in-

novaciones tecnológicas que pueden 

tener diferentes aplicaciones en pro-

cesos industriales, descubrimientos 

y hallazgos científicos que pueden 

dar lugar a productos y servicios que 

mejoren la vida diaria..., por ejemplo. 

Todos con muchas horas detrás y mu-

chos días y meses de esfuerzo por 

parte de equipos de estudiantes, pro-

fesores, investigadores, técnicos... 

Demasiado talento desperdiciado. 

Demasiada capacidad investigado-

ra, científica, innovadora... que no ve 

la luz. Transferir el conocimiento de 

la universidad a la empresa y a la so-

ciedad es todavía una asignatura pen-

diente en España. 

Así lo constatan estudios como el  

Informe de la encuesta de Investiga-

ción y Transferencia de Conocimien-

to 2014 de las Universidades Españo-

las (el último disponible), de la confe-

rencia de rectores españoles CRUE. De 

forma general, en nuestro país, el gas-

to en I+D de las universidades ha su-

frido un serio retroceso: de los 3.625 
millones de euros invertidos en 2013 

se pasó a 3.187 millones en 2014, es de-

cir 438 millones menos. Lo que gastan 

estos centros educativos en I+D supo-

ne un tercio de su presupuesto. Este 

La universidad y la empresa siguen 
sin encontrar vasos comunicantes

documento concluía que «a la vista de 

las cifras, la salida de la crisis econó-

mica no está contando con la innova-

ción basada en la investigación como 

uno de sus componentes estratégicos».  

El informe 2015 de la Fundación 

Conocimiento y Desarrollo (CYD) ya 

advertía de que en 2014 el gasto in-

terno de nuestro país en actividades 

de I+D seguía bajando: tan solo su-

ponía el 1,23% del PIB. Muy lejos de 

la media de la UE-15 (2,08%) y a mu-

cha más distancia de países como Co-

rea del Sur (4,29%), Israel (4,11%) o Ja-

pón (3,58%). 

Más financiación 

Pero este indicador queda 

un poco lejos para cono-

cer la transferencia real 

que hace la universidad a 

la empresa. Es decir, para 

saber cuánto conocimien-

to generado por la universi-

dad llega a las compañías y éstas  

lo transforman en innovación, incor-

porándolo a una cadena de valor para 

que genere un retorno económico. 

Datos como el número de patentes, 

de contratos de investigación cola-

borativa, de start-up y spin-off y de 

actividades de investigación en par-

ques científicos pueden dar una idea 

de la situación. 

En el informe de la Fundación CYD 

aparece precisamente un capítulo de-

dicado a este asunto donde se apor-

La falta de financiación y de instrumentos de 
ayuda para la gestión del negocio provocan un 
trasvase a cuentagotas del talento innovador

La inversión de compañías en I+D universitario 
cayó un 11% en 2014 y también desciende el 
número de científicos en el sector pivado

ta diferentes indicadores. Por ejem-

plo, la financiación de la I+D univer-

sitaria por parte de las empresas si-

guió disminuyendo en 2014, situán-

dose en 214,4 millones de euros, casi 

un 11% menos que en el año anterior. 

Algo que afectó más a las universi-

dades públicas ya que las privadas 

se recuperaron ligeramente. El nú-

mero de empresas que habían coo-

perado en innovación con los cam-

pus también había descendido entre 

2012 y 2014: 1.977 entidades, un 9% 

menos que entre 2011 y 2013. Las far-

macéuticas, la industria ener-

gética y del agua, la indus-
tria extractiva y del petró-

leo, materiales de 

transportes y activida-

des profesionales, cien-

tíficas y técnicas fueron 

los sectores de actividad 

que más colaboraron con 

la universidad. 

«Falta financiación para pa-

sar un prototipo de laboratorio a un 

prototipo comercializable. Muchas 

investigaciones se quedan en el ca-

jón porque no se transfieren a un pro-

ducto», dice José Manuel Cotos, ad-

junto al rector para Transferencia, 

Innovación y Emprendimiento de la 

Universidad de Santiago de Compos-

tela, una entidad que ha recibido re-

cientemente el Premio Universidad 

Empresa por su alto grado de trans-

ferencia, un galardón que concede la 

Red Española de Fundaciones Uni-

versidad Empresa (Redfue). 

Hace falta dinero. Y como ejem-

plo, Cotos señala el acelerador de 

transferencia de la Universidad de 

Santiago de Compostela. «Está dota-

do con 100.000 euros anuales pero 

con eso solo podemos financiar dos 

o tres pequeños proyectos. Por ejem-

plo, hay trabajos, sobre todo los que 

tienen que ver con ciencias de la sa-

lud y biotecnología, que necesitan 

más de 100.000 euros para ponerlos 

en marcha y no pueden entrar en 

nuestra aceleradora. Otras universi-
dades europeas cuentan con presu-

puestos de entre dos y cinco millo-

nes de euros para transferencia», sos-

tiene Cotos. 

Aún así, de las universidades sa-

Las 
solicitudes 

de patentes de 
los campus 
subieron un 

20%
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Spin-off

universitarias

Start-up
creadas en el año

PDI en spin-off
creadas en el año

Spin-off
que han ampliado

capital

Spin-off del año
participadas

por la universidad

Spin-off
creadas en el año

2014 149

2013

2012

2011
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Fuente: Encuestas I+T 2010-2014 ABC

len startup y lo que se conocen como 
spin-off, iniciativas empresariales de 
base tecnológica, impulsadas por 
miembros de la comunidad univer-
sitaria (investigadores, profesores, 
estudiantes..) y basadas en el cono-
cimiento que proviene de la propia 
universidad. En 2014, las universida-
des españolas crearon 149 startup (21 
más que el año anterior) y 100 spin-
off (34 menos que en 2013). Este es 
otro indicador de la transferencia de 
conocimiento a la empresa. Por otra 
parte, el número de spin-off que so-
brevivieron a sus cinco primeros años 
de vida ha crecido un 10,8% en el pe-
riodo 2012-2014. 

Spin-off universitarias 
Ejemplos de estas iniciativas empre-
sariales los ofrece la propia Univer-
sidad de Santiago. José Manuel Co-
tos habla de cómo nació la spin-off 
de reciente creación Celtalga, que a 
través de un proceso de ingenieria 
química ha conseguido crear una lí-
nea propia de cosmética basada en 
los extractos de las algas que se re-
cogen en las costas gallegas. O de Si-
tum, una empresa de base tecnoló-
gica que se dedica al diseño y desa-
rrollo de sistemas de localización y 
navegación en interiores de edificios 
para smartphones. Por ejemplo, su 
aplicación ayuda a un usuario a mo-
verse en el interior de un hospital, o 
en el recorrido por museos, centros 
de exposiciones, ferias o cualquier 
espacio que lo requiera. Hay otras 
spin-off ya consolidadas como Inno-
lact, la primera compañía láctea de 
Galicia especializada en la fabrica-
ción de queso en crema, también con 
base tecnológica. «La universidad tie-
ne que devolver su conocimiento a la 
sociedad y eso es lo que conseguimos 
con la transferencia: ser más compe-
titivos y mejorar la calidad de vida», 
asegura José Manuel Cotos. 

La solicitud de patentes universita-
rias es otro indicador normalmente 
aceptado para evaluar los resultados 
de investigación universitarios y su 
posible orientación comercial. Pues 
bien, han aumentado. A la Oficina Es-
pañola de Patentes y Marcas llegaron 
605 solicitudes de patentes naciona-
les realizadas por universidades en 
2014, un 20% más que el año anterior. 
Y las publicaciones científicas espa-
ñolas han continuado creciendo. Su-
ponían ya el 3,6% de la producción 
mundial en 2014, frente al 3,3% de 2010, 
y el 12,1% de la de Europa Occidental, 
frente al 10,5% de 2010. 

«Somos buenos en la producción 
científica, pero el problema es pasar 
ese conocimiento y trasladarlo a la 
sociedad y a la empresa para que lo 
convierta en innovación», explica Ai-
nara Zubillaga, directora de Educa-
ción de la Fundación Cotec para la 
Innovación. 

En su opinión, no es tanto la falta 
de financiación lo que obstaculiza la 
transferencia de los resultados de la 
investigación universitaria a las em-
presas, sino establecer vías de comu-
nicación, «puentes, alianzas previas 
entre universidad y empresa —mati-

za Zubillaga—. Una de las vías podían 
ser los trabajos que realizan los es-
tudiantes. Incluso la empresa podría 
proponer ciertas temáticas para que 
los profesores las ofrezcan a los alum-
nos como trabajos de fin de grado y 
máster».  

Una de las propuestas de la direc-

tora de Educación de la Fundación 
Cotec consiste en que el conocimien-
to universitario retorne directamen-
te a su entorno, a la ciudad y a la po-
blación donde el centro educativo se 
asienta. De todas formas, afirma que 
«hay mucha más transferencia de los 
campus que sucede de forma infor-
mal y los indicadores tradicionales 
no lo recogen. No somos tan poco in-
novadores como salimos en las fotos 
oficiales». 

Investigadores 
Desde luego hay indicadores que pin-
tan un mejor panorama y otros peor. 
Por ejemplo, los parques científicos 
y tecnológicos, otra de las referen-
cias que se aceptan para medir la 
transferencia de conocimiento, au-
mentaron su actividad en 2014: el nú-
mero de empresas e instituciones ins-
taladas en ellos subió un 2,6%, alcan-
zando los 6.452 en 2014. Información, 
Informática y Telecomunicaciones 
fue el sector con mayor número de 
entidades. 

Sin embargo, el número de inves-
tigadores empleados en el sector pri-
vado descendió, situándose en 44.689. 
El porcentaje de investigadores que 
trabajan en la empresa en España es 
del 36,29%, un valor lejano a la me-
dia de la UE-15 (49,85%), de la UE-28 
(47,9%) o de países como Corea del 
Sur (78%), Japón (73%) y Suecia (67%).  

De hecho, el informe de la CRUE 
concluye: «La transferencia de cono-
cimiento realizada por las universida-
des en 2014 mediante la investigación 
contratada y colaborativa, así como a 
través de servicios de consultoría u 
otro apoyo técnico, a empresas ha su-
frido un descenso muy significativo».  

«En España hay muchísimo talen-
to científico y emprendedor, pero fal-
ta que se le dote de herramientas para 
hacer el trabajo de transferir todo 
ese conocimiento. Es un activo muy 
valioso si se sabe gestionar». Así lo 
cree Manuel Fuertes, director gene-
ral para España de la Oxford Univer-
sity Innovation. Él es además socio 
fundador de Kiatt, una red de inver-
sores que se dedica a buscar hallaz-
gos y descubrimientos científicos por 
todo el mundo para transformarlos 

El peso que tiene la financiación de las empresas 
españolas en la I+D de las universidades de 
nuestro país no difiere mucho de la media de la 
Unión Europea. La participación de las compa-
ñías por este concepto en estos centros educati-
vos alcanza el 6,59%, prácticamente al mismo 
nivel que la media de la UE-15 (6,54%) y la UE-28 
(6,4%). Claro que al analizar los países existen 
grandes diferencias. Por ejemplo, la financiación 
de las empresas alemanas en el total de I+D de 
sus universidades supuso el 13,96%, las turcas un 
13,86% y las de Corea del Sur un 12,31%. Estas 

cifras provienen de la base de datos Main 
Science and Technology Indicators 2015 de la 
OCDE. 

Por sectores de conocimiento también se 
aprecian diferencias. El área de ingeniería y 
tecnología continuó posicionada como el primer 
receptor de fondos (32,2%), seguida de ciencias 
sociales (20,8%), ciencias exactas y naturales 
(17,7%), ciencias médicas (14,7%) y humanidades 
(11,2%). Fue el campo de las ciencias agrarias, con 
un 3,08%, el que obtuvo una menor financiación 

de la I+D por parte de las empresas.

Los saberes con más fondos

Las publicaciones 
científicas españolas 
sí que crecen: 
suponían en 2014 el 
3,6% de la producción 
mundial  

El número de 
empresas en parques 
científicos y 
tecnológicos 
aumentó un 2,6%

∑∑∑
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Más inversión en I+D+i

L
a Universidad ha constituido 
siempre uno de los elementos 
fundamentales del desarrollo 
económico, político y social. 

Hoy, su liderazgo como motor del pro-
greso es más necesario que nunca. Su 
misión no se circunscribe únicamen-
te a la labor docente. En coyunturas 
como la actual, se pone de manifiesto 
su necesidad y obligación de implicar-
se con la investigación y la transferen-
cia de conocimiento a la sociedad, ele-
mentos clave en el cambio de tejido 
productivo que tanto necesitamos. 

Actualmente, el 60% de la investi-
gación en nuestro país procede de las 
universidades, un impulso que ha con-
tribuido a hacer de España la novena 
potencia mundial en materia de inves-
tigación. Durante el periodo 2008-2014, 
las universidades españolas han lo-
grado ampliar su producción científi-
ca un 54% y han incrementado un 6% 
su impacto, publicando casi el 55% de 
sus artículos científicos en revistas del 
primer cuartil. Estos excelentes resul-
tados han sido posibles gracias a que 
las universidades han mantenido el 
gasto universitario en I+D+i en nive-
les anteriores a la crisis, supliendo la 
caída de la financiación externa – pro-
cedente de fuentes públicas y, sobre 
todo, privadas-, con aportaciones de 
sus propios presupuestos. Mientras 
generamos más del 3% de la produc-
ción científica mundial, la cantidad 

que invertimos en investigación ape-
nas supera el 1% de nuestro PIB, un 
porcentaje muy inferior al que desti-
nan naciones como Estados Unidos, 
Japón o Reino Unido, que se encuen-
tra alrededor del 3%. Esta situación se 
está tornando insostenible para las 
universidades españolas y para nues-
tro sistema de Ciencia y Tecnología, 
que requiere, entre otras medidas, de 
un aumento de financiación urgente. 

Otro campo en el que es necesaria 
una mayor dotación económica y un 
mayor apoyo de las Admi-
nistraciones Públicas, es 
el referente a la labor de 
transferencia de conoci-
miento a la sociedad de 
las universidades, donde 
nuestros resultados si-
guen siendo insuficien-
tes, pese a los avances de-
sarrollados por las Ofici-
nas de Transferencia de 
Resultados de Investigación (OTRIs). 
Es indispensable que desde las univer-
sidades continuemos motivando el de-
sarrollo de patentes y la creación de 
empresas de base tecnológica o spin-
offs participadas por las universida-
des, así como que favorezcamos el cre-
cimiento de un espíritu emprendedor 
en nuestros alumnos.  

Por otro lado, la transferencia me-
diante la investigación contratada y 
colaborativa con empresas sigue sien-

do el principal mecanismo de transfe-
rencia de conocimiento en nuestro país. 
Cada vez son más las grandes, media-
nas y pequeñas empresas que cuentan 
con las universidades españolas para 
desarrollar su I+D+i, siendo extranje-
ras algo menos de un 20% de estas em-
presas. Cabe destacar que del orden de 
un 20% del profesorado de nuestras uni-
versidades aparece explícitamente vin-
culado a estos contratos de colabora-
ción con empresas y otras institucio-
nes públicas y privadas. 

En definitiva, para seguir incremen-
tando la extensión y el uso de nuestras 
patentes y potenciar la colaboración de 
la capacidad científica y tecnológica de 
nuestros grupos de investigación con 
el tejido productivo, es imprescindible 
que se acometan unos profundos cam-

bios estructurales, entre 
ellos, un aumento del pre-
supuesto que España des-
tina a la inversión en I+D+i 
y el desarrollo de políticas 
que incentiven la transfe-
rencia desde un punto de 
vista académico, econó-
mico y legislativo. Debe-
mos potenciar mecanis-
mos como los sexenios de 

transferencia, –el famoso «campo cero»– 
que permitan que la transferencia cale 
hondo en el mundo universitario, al 
igual que ya se hizo hace décadas con 
la investigación a través de la imple-
mentación de los sexenios de investi-
gación y los campus de excelencia, que 
nos han permitido alcanzar unos mag-
níficos resultados. Sólo así podremos 
alcanzar unos rendimientos en este 
campo acordes a nuestro potencial in-
vestigador.

SEGUNDO PÍRIZ  
 PRESIDENTE DE CRUE UNIVERSIDADES ESPAÑOLAS

Prioridades 

«Es necesaria 
más dotación y 

apoyo de las 
administraciones 

pra mejorar la 
transferencia»

ne 2.100 estudiantes y 600 startup 
que están en contacto. 

«Hace falta inversión por parte de 
la universidad para apoyar muchos 
proyectos que se quedan en el tinte-
ro, pero no una inversión financiera 
sino dedicar esfuerzo, herramientas, 
tiempo a esos proyec-
tos... A la universi-
dad se pueden tra-
er emprendedo-
res que han 
hecho grandes co-
sas y que ofrezcan 
su experiencia; 
formar y mentali-
zar sobre temas 
fiscales y financie-

ros; utilizar espacios networking... El 
poder de los trabajos de fin de grado 
y máster y un equipo multidiscipli-
nar de estudiantes, donde exista un 
informático, un abogado, un experto 
en marketing... es potencialmente 
muy enriquecedor y tiene una gran 
capacidad de transformación», expli-
ca Negrillo. 

 Todo pinta que queda mucho por 
hacer para que el talento y conoci-
miento de la universidad se transfie-
ra a la empresa y la sociedad. Todo es 
poco para que esos proyectos e inves-
tigaciones universitarios no queden 
abandonados a su suerte o se vendan 
en el extranjero, como ocurre cuando 
aquí no encuentran salida.  

∑∑∑ «Somos muy buenos 
en producción 
científica. El 
problema es pasar 
ese conocimiento a la 

empresa» 

«Falta dinero para 
pasar un 
prototipo de 
laboratorio a un 
prototipo 
comercial»

en un proyecto empresarial. «Nos en-
cargamos de transferir a la sociedad 
los resultados de una investigación 
a través de un producto o servicio 
que tiene una base científica», dice. 

Emprendedores 
Fuertes recuerda algunos datos para 
advertir del camino que todavía que-
da por recorrer: La inversión espa-
ñola en capital riesgo de base cientí-
fica y tecnológica, de la que se po-
drían nutrir muchos proyectos 
universitarios, es la mitad de la me-
dia europea. Y los resultados de la in-
novación en proporción al PIB son 
similares a los de países como Ruma-
nía o Grecia. «La verdad es que cuan-
do un estudiante descubre algo tie-
ne un camino bastante difícil por de-
lante», afirma. 

«El concepto emprendedor, lo que 
empieza en la universidad, seguirlo y 
que se convierta en tu forma de vida 
no está asentado en España. Sí en la 
cultura anglosajona», explica Antonio 
Negrillo, cofundador de Workkola, una 
plataforma online nacida de un traba-
jo universitario. Antonio y varios es-
tudiantes de Marketing e Investiga-
ción de Mercados en la Universidad 
de Málaga, otro de los campus que tam-
bién hace una apuesta muy fuerte por 
la transferencia y el emprendimiento, 
idearon esta spin-off.  

El grupo de estudiantes tenía que 
diseñar una campaña de marketing 
alternativo para un trabajo de clase. 
Así que pensaron en el servicio de 
atención al ciudadano del Ayunta-
miento de Málaga. A partir de ahí sur-
gió la plataforma Workkola que pone 
en contacto a estudiantes con pymes 
y startup «para que puedan aplicar 
sus trabajos de clase o realizar pro-
yectos voluntarios con las startups, 
así ganan experiencia real y laboral 
durante su etapa formativa. Es como 
hacer prácticas no remuneradas, pero 
muy puntuales, en remoto y desde el 
minuto uno que empiezan a estudiar. 
Así, cuando terminen su formación 
superior tendrán una mochila de ex-
periencias y validaciones por parte 
de empresas. Además, estas empre-
sas también pueden contratar a los 
estudiantes a través de esos proyec-
tos, así pueden ver qué son capaces 
de hacer los alumnos y contratar se-
gún las habilidades demostradas, no 
en base a un curriculum simple», 
cuenta Negrillo. Al cabo de un año de 
funcionamiento, la plataforma ya tie-
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